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EL PODER DE LA RESURECCION DE VIDA 
 

“Que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en 
tu corazón que Dios te levantó de los muertos, serás salvo, porque 
con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa 
para salvación.” (Romanos 10:9-10). 

 Que es lo que la resurrección de Jesucristo cumplió o terminó por 
nosotros? 

 Porque Cristo se levantó de los muertos todos los que están 
unidos a él por la fe están seguros de su propia resurrección y 
vida eterna más allá de la tumba.  Antes de que él muriera en la 
cruz, Jesús prometió a sus discípulos que él iba a preparar un lugar 
para nosotros. “En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así 
no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para 
vosotros, y si me fuere y os prepare un lugar, vendré otra vez, y os 
tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros también 
estéis” (Juan 14:2-3) 

 Nosotros sabemos que esto es cierto porque la resurrección 
demuestra que Jesucristo es Dios.  Su resurrección demuestra que 
él es igual a Dios y que Dios le iba a levantar de los muertos 3 días 
después que muriera.  “Que fue declarado Hijo de Dios con poder, 
según el Espíritu de santidad, por la resurrección de entre los 
muertos” (Romanos 1:4). Jesús demostró su perfecto amor por 
nosotros muriendo en la cruz y resucitando de Nuevo (Juan 3:14-
16) 

 De tal manera, la resurrección demuestra que Dios ha 
justificado al pecador creyente por la fe en Jesucristo.  Jesús “El 
cual fue entregado por nuestras transgresiones, y resucitado para 
nuestra justificación” (Romanos 4:25).  Jesús dio su vida como un 
rescate por nosotros.  El libre de pecado fue el que murió por los 
pecadores.  Porque él resucitó de los muertos sabemos que Dios es 
la verdad a su voluntad divina para salvar los pecadores.    La 
resurrección demuestra que Jesús fue nuestro sustituto libre de 
pecado quien hizo sacrificio por nuestros pecados y Dios nos ha 
justificado por la fe en Cristo. 

 La resurrección de Cristo también demuestra que el creyente 
goza de una unión vital con su salvador (Gálatas 2:20).  R. A. 
Torrey explica: “cuando Jesús murió, él murió como mi 
representante, y yo morí en él; cuando resucitó de los muertos como 
mi representante, yo me levanté en él; cuando él ascendió como mi 
representante, yo ascendí en él, y hoy yo estoy sentado en Cristo 
con Dios los cielos.  Yo miro a la cruz y se que el sacrificio ha sido 
hecho por mis pecados; yo miro al sepulcro abierto, al que resucitó 
y al Señor que ascendió, y se que el sacrificio ha sido aceptado.  Ya 
no más permanece el pecado en mi, no importa cuantos o que tan 
grande mis pecados hayan sido” (La Biblia y su Cristo, p. 108) 

 La resurrección de Jesucristo nos da una certeza fija y 
seguridad perfecta de vida eterna (Juan 6:37-40,   44,  54_56;  
10:18,  27-30).  Porque Cristo vive, nosotros también viviremos con 



él por la eternidad.  Nosotros servimos a un Salvador viviente quien 
murió en beneficio y quien resucitó de nuevo. 

 Porque Cristo se levantó de los muertos el Espíritu Santo 
ahora habita en el corazón de cada creyente (Juan 16:7-16).   La 
resurrección nos asegura que nosotros tenemos una victoria 
supernatural sobre el pecado en nuestras vidas diarias. Porque por 
nuestra unión con el Cristo viviente, él nos da si mismo para vivir 
su vida a través de nosotros.   

“Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el 
bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la 
gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva” 
(Romanos 6:4)  

 La victoria en la vida Cristiana está asegurada porque él resucitó de 
los muertos y nos da su poder de resurrección. 

 En su cuerpo de resurrección Jesucristo vive, sentado a la mano 
derecha de Dios Padre donde él intercede por ti y por mí ahora 
mismo (Hebreos 7:25;  Romanos 8:34;  1 Juan 2;1) 

 Un día el mismo Señor Jesús resucitado regresará para unirnos en 
el mismo cuerpo y tendremos los mismos cuerpos resucitados 
semejantes a él! (1 Juan 3:2-3; 1 Tesalonicenses 4:14-18) 

 Porque Cristo está vivo hoy él ofrece esta misma esperanza de 
resurrección a todos aquellos que invoquen su nombre para recibir 
la vida eterna.  ¿Le conoces tú a él en su poder de resurrección? 
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Clases de Liderazgo Nivel 1(Mon 3/26/2007) 
Vigilia de Hombres(Mon 3/30/2007)10:00PM 
Retiro 2007(Sat 6/30/2007-Sat 7/5/2007) 

 

 


